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EL CENCERR' S^C ip ‘̂Al

CENCERRADA 322.
TOMO V.

REDACCION Y ADaONISTRACION. 
Corredera Baja de San Pablo, ndm. 20,

UASEID.

—Diga oslé, hermano: ¿es esta la celda 
(le Fray Cencerro?

—Pá servir á su fnercé y á la niña.
—¿Y se puede ver al padre?
—Hombre... tanto como verle, no es po­

sible; pero, pá el caso es lo mismo, porque 
yo soy su lego, y me tiene dicho nostra­
mo:—Mira, Fray Liberto: si cuando yo sal­
ga, viene á buscarme alguna hermanita, le 
dices que se espere, que al momento vengo; 
y si es algún macho varón, allá tú te en­
tiendas con él,—de modo que, si trae su 
mercé monea pá que se le digan algunas 
misitas...

—Yo quería tener con el padre utia con­
ferencia...

—Desocupar el talego de los pecaos, ¿no 
es eso? Pues, ya puede ir de.sembuchando, 
que tamien le echaré la solución.

—Mí objeto era pedirle...
—¿Pedirle? Pues ha petdío su mercé el 

viaje, y puede golverse por donde ha venío.

¿Pedirle á un fraile!... Vamos, hombre: esa 
no se le ha ocurrió ni al que osé la mante­
ca. Sepa su mercé, hermano, que nosotras 
los frailes estamos siempre dispuestos á re­
cibir cuanto nos den, ó podamos apañar: 
pero, dar... ni los güenos días.

—La que yo queda pedirle era un coo- 
sejo...

—Eso ya es otra cosa: pá eso de dar caa- 
sejos me pinto yo solo; de modo que...

—Pues, siendo así... allá vá. Ha de saber 
su mercé q u e jo  soy de Pinto.

V—Pues, casi somos paisanos: porque yé 
estoy siempre entre Pinto y Valdemoro...

—Y soy un vecino honrao.
—¿Toma, toma! Si hoy se llaman honraos 

hasta los sacristanes.
—Y soy trpbajnor como el primero.
—Cate su merco una cosa en lo cual né 

nos parccemo.s. Yo soy de opinión que la 
noche se ha hecho pá dormir, y el dU pá 
descansar: y si me lo dán guisan, lo como:
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pero, como lo tenga que guisar... bien es 
verdá que, como yo soy fraile, y los frailes 
tenemos hecho-roto de holgazanería... digo 
lo que decimos tós en el convento; que tra­
bajen los prójimos, que lo que ellos ganen 
no faltarán frailes que se lo coman. Conque 
decía su raercé que es güen trabajaor, ¿no 
es eso?

—Justamente; pero es el caso que, por 
más que echo el a^jtia trabajando, siempre 
estoy á la cuarta pregunla.

—Pqes, carape, ¿en qué invierte su mer­
có eljornal qíregaiifv?

—Se lo en ffe^ ‘’io’do á mi parietita...
—Vamos: y ella lo invierte alegremente 

en moños y perifollos: ¿no es eso?
— N̂o señor: mi mujer ha sío siempre mo­

desta y económica, y el jornal nos bastaba 
pá ir pasando; pero de algún, tiempo á esta 
parte...

— [Malo, malo, hermano Pinto, malo! Me 
voy poniendo un poquillo escamón con la 
parienta. Conque dice su mereé que de 
algún tiempo 6 esta parte...

—Si señor: de algún tiempo á esta parte 
no le basto ná: roío es el' dia que podemos 
comer un cacho de pan; y ,., vamos: lo que 
dice el refrán:—Donde no hay harina,..

—Hombre... si su mercó no sé enfadara, 
le diría...

—Diga su mercó lo que quiera, que pa tó 
le doy permiso.

—Entónces... dígame su mercó, herma­
no Pinto, ¿tendrá la parienta olgtih gallo ta - 
pao?.,.

— ¿Galk».s? jCál Si ha desapareció de mi 
caso hasta la última gallina.

—No digo eso; sino si tendrá algún be­
lén... hombre’, que si tendrá algún trapir 
cheo’:..

—Calle osté, hermano, calle ostó. Si mi 
parienta es una santa: se pasa las horas 
muertas en la iglesia; y lo que hace confe­
sarse, lo mónos lo ha de hacer tres veces por 
semana.

—¡l^ola, hola! Conque tan santurrona y 
lan'bcala es la parienta. Y dígame su mer­
có, hermano Pinto, ¿tiene ranchas visitas la 
parienta?

— [Cá! En mi casa no entran más que el 
padre fray Anselmo, y el padre fray Bernar­
do, y el padre fray Cristóbal, y el padre 
fray...

—¡Carape, hermano Pintol Paecerá sn 
casa de ostó nn convento. Y dígame su mer­
có, ¿á qué van tantos frailes á su casa'*

— A darle giienos consejos á lo parienta; 
porque... como es tan santa...

■^Conque... los frailes van á darle güe- 
iios consejos á la santo ¿no es eso? ¿y la san­
ta, que le dá á los frailes? Porque... desen­
gáñese su mercó, liermano: los frailes son 
como los gallegos, que lo primero que pre­
guntan es: ¿Cuánto voy ganando? De modo 
que algo pescarán.

—Hombre... yo le diré á su mercó: cá vez 
que van Ies dá la parienta su correspondien­
te tazón de chocolate, con bollos: porque es 
lo que ella dice: ¿cómo no se ha de hacer al­
go por unos padres tan güenos?..

—Ea; pues ya sabeiosté quién se como el 
jornal; y veinte jornales que ganara ostó 16 
sería poco pá los padres.

—¿Y qüé.remedio sé podrá poner á esto, 
hermano Liberto?

—[Carape, y qué bonachones son lo.s ve­
cinos honraos de Pinto! Conque, es decir, 
que su raercé no sabe cómo se espantan los 
gorriones, ¿no es eso?Pues es el remedio más 
fácil del mundo.,Pesque su mercó una tran­
ca desechó por gorda, y espete tranquilo en 
su gazapera.. Dice la santa que qiiiere i r á  
confesar: ¿sí? pues espera que te dé la solu­
ción; pesca su mercó la estoca, le arrima un 
pié de paliza hasta que se quede más suave 
que un guante. Cuando empiecen á llegar 
los frailes,, gneltá ú pescar el desollinaor, y 
¡zis-zás! ¡zis zás! le atiza nn chaleco de palos 
á cáuno, hasta que se caigan decoro. Hágalo 
su mercó asi y verá qué giien efecto prbduce.

i
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nln;

sto,

—Pero... eso esuu escüQdalo...,
—,Cá! Lo que es, es un arreglo; de esta 

manera la parieuta cuidará de su casa; los 
frailes no tendrán más gana de chocolate, y 
el jornal golverá á lucirle como antes que 
hubiera frailes.

— ;Garape, hermano Liberloi ¿Sabe su 
mercé que me voy casi convenció? Na; lo di­
cho; denceaquí me voy á comprar un pardo 
varas de esas que sacan la tira dé pellejo, y 
en cuántico qu'e llegue á mi gazapera...

—Duro con ellos, hermano Pinto; y atíce­
les entre ceja y ceja, pa que no cojeen.

Para curar beatas 
un buen garrote, 

y atizarles con fuerza 
hacia el cogote.
De igual manera 

se curan reverendos 
á la carrera.

¡Qué cosas más raras suceden en la políti­
ca coDservadora-fusionero-iiberala! en cuan­
to llegó ’á Madrid el solitario de Llanes (vul­
go Posada Herrera'j, empezó á encrespársele 
el tupé al hermanito Sagasta, y esta es la 
hora, que anda más escamao y huraño que 
sacristán en el mes de Enero. ¿Qué pasará? 
¿Habrá crisis? Mucho pesqui, gran calamar; 
mira que los centralistas no pueden olvidar 
la querencia conservadora; y como no te ti­
res pronto y con resolncion del lado de k  
libertad, vas á tener un disgusto. Conque 
ojo, y oido á la pisada.

Noté fies, hermano, 
de aguas templadas, 

mira que con frecuencia 
son ias más malas.
El ojo alerta; 

mira que el ejiernigo 
está á la puerta.

En un periódico do Barcelona, he leido 
una carta de León, eu la cual se dicen tantas

palabras como sacristanadas? el párrafo más 
en carácter es el siguiente: «Todo periódico 
que no sea carlista, forma parte dé la pren­
sa envenenadora.» ¡Digo, ya nos llaman ase­
sinos! La verdá es que si á los gori-goris les 
quitasen estos desahogos, trabuquistas-sa- 
cristanescos, nos quitaban á nosotros la di­
versión.

Dime tú asesino, herege, 
y otras muchas cosas más: 
más que eso te digo yo 
con decirte... sacristán.

Según telegrama de Berlín, al saber el 
emperador de Alemania el fin trágico del 
Czar de Rusia, se desmayó. Es muy natu­
ral... ¡vaya si esdatural!

'•m* »
Y á propósito; Carlos Chapa, ha mandado 

á Rusia su representante para que asista á 
los funerales del Czar. Pero, hombre; ¡que 
este aprendiz de rey se ha de meter siempre 
donde lio lo llaman!

Hermanito Tiempo: lo único que le falla­
ba á su mercé para ser un sacristán comple­
to, es convertirse eu chisfiiosilto y denuncia­
dor de periódicos republicanos (léase demó­
cratas). No sea osté hipodrómico y no se 
meta á redentor; pues el oficio tiene muchas 
quiebras, y no sería difícil que, por lodo 
premió á esa lealtad denunciadora saliera 
osté cruciflcao; y sobr*etodo que, entre com­
pañeros, está muy feo eso de ser acusón. 
Conque, ojo, hermanito torenista, y á  no 
perder el compás.

Zapatero, á tus zapatos, 
dice un antiguo refrán; 
y yo te digo:—á tu hipódromo, 
hermanito sacristán.

Eí Independiente pide, (escuchen ustedes 
bien), pues pide: que se prohíban los banque­
te^ republicanos (vulgo demócraías). ¿Le han
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ofrecido á osté, so Independiente, algún des­
tino por pedir eso?

Uermauito Independiante, 
deje la jaca correr;

■ que si se pone delante 
lo puede dejar caer.

Sé&or ex-miiiistro aiilequerauu: ¿qué ha 
hecho su raercé de los treinta y nueve mo­
nedas antiguas que con destino á los muscos 
le entregó á su mercé, el gobernador de Ciu­
dad-Real? iTeiidria que ver que su mercé se 
hubiese metido á anticuario!

Tú sabrás dónde se hallan 
las monedas que te dieron, 
pues como son tal dulzones 
los maldecios dineros...

1

V
La bonetera Fé, des*ea que á las próximas 

Córtes no vengan conservadores. ¿Qué tal, 
señoii Antonio? ahora si que se le puede de­
cir á su mercé, aquello de cria cuervos para 
que te saquen ios ojos.

Me quisistes mientras daba, 
y hoy que no tengo me dejas; 
ul fin eres sacristana 
y como tal te manejas.

La Integridad de la Patria, que desde que 
no come, ha perdido los papeles, dice que

los conservadores y fusionistas tienen por 
enemigo común á los demócratas. Con esa 
verdá, ¿se le habrá á osté quedao la mollera 
descansa?

Sí, hermana; los demócratas no queremos 
nada cou los que no lo son; pero sepa osté, 
que los tusioneros en caso apurao, caerán de 
nuestro lao, autes que verse otra vez gober­
nados por conservadores. ¡Itigol l’ara mues­
tra bastan seis bolones.

No queremos partir peras 
coa neos, ni moderados; 
pues es mejor estar solos 
que no mal aGonipaüados.

Hemos recibiddo la siguiente invitación 
ds los demócratas de la villa de Peñaranda:

Señor Director de El Cencerro:
«Muy señor nuestro; Los demócratas de 

esta villa, convencidos de la necesidad de 
secundar el movimiento iniciado por Madrid 
y otras capitales de provincia, para realizar 
por medio de la unión, los ideales de la de­
mocracia española, han acordado reunirse 
en fraternal banquete el dia 20 de los cor­
rientes.

Al cumplir el anterior acuerdo, la comi­
sión organizadora, que conoce la propagan­
da hecha por el periódico de su digno-cargo 
en este sentido, tiene la honra de invitarle 
esperando verle representado en dicho acto 
político.

Con este motivo se ofrecen de Y. afectísi­
mos correligionarios y amigos, S. S. Q. B. 
S. M.— b'élix Mesonero.—Martin F. Prie­
to.—Juan M. Hernández.—Bibiano Sán­
chez V.—Salvador G-. do Liaüo Andrés.— 
Joaquín Barreda.—Isidoro P. Gutiérrez.»

Agradecemos la invitación, y sentimos en 
el alma que nuestras ocupaciones no nos 
permitan ir á brindar por la deseada unión 
democrática; pero nuestras simpatías están 
siempre al lado de los que con levantados 
fines inician estos banquetes; y nuestro de­
ber es cooperar á la propaganda en este 
sentido,

A
I
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,A RUEDA DE
fed, mónstruos, de mi, 

habéis de aprender. 
íOTET^alagueño mas grande 

que ha nacido en el Perchel; 
el hombre de los cien codos, 
que donde quiera que fué 
impuso su autoridad 
y espantó por su saber:
Yo, queaflá desde mi altura 
embrollaba este belcn, 
ron mi poder absoluU 
y despótico a la vez, 
sin que amigos ni adversarios 
me pudiesen entender.
Yo, protector de los frailes, 
que me lo pagaban bien, 
padrino de sacristanes 
y otros del mismo jaez.
Yo, que me he visto seis años 
haciendo de San Miguel,

LA FORTUNA.
y al tupeciuo infernal 
aplastando con mis pies, 
hoy vuelta ya la tortilla, 
estoy haciendo el papel 
¡quién lo diría, señoresl • 
del reprobo Lucifer 
y me amasa las espaldas 
mi enemigo el del tupé. 
¿Quién como yo? dije antes: 
¿Quién como tú? dice él; 
y de cada garuolazo 
que me atiza, me hace ver 
más estrellasyluceros 
que pelos Ugüc el tupé.
Por eso dije, hermanilos, 
y lo repito otra vez: 
aprended, mónstruos, de mí; 
ayer era San Miguel, 
y hoy... ya me veis: aplastado 
haciendo de Lucifer,

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO.

En la cencerrada 320, dijimos que wisi 
todo el ayuntamiento,—conservador por su­
puesto,—de Azñgra, habla sido enchiquera­
do; y ahora, mejor informados... no diremos 
los motivos del eachiqueramiento, puesto que 
los tribunales entienden del asunto; pero sí 
daremos algunos antecedentes, para muestra 
de un ayuntamiento conservador. El alcalde 
(de Azagra) ni pinchaba ni cortaba, era co­
mo la carabina de Ambrosio, y si alguna vez 
se disparaba, hería á algún demócrata; el se­
cretario, con decir que hábia militado con 
las honradas masas, está dicho todo; pues el 
depositario, desde que estuvo—según dicen— 
en Zaragoza, preso por delitos comunes, le 
tomó querencia al chiquero; y en fin,los al­
guaciles, serenos y demás subordinados, eran 
el fiel retrato, de la más carcunda de las in­
transigencias sacristanescas.

Preguntan los periódicos carlistas si los 
catedráticos pueden enseñar á robar. ¡De­
monio! ¿Se habrán figurado estos sacristanes 
que los catedráticos son cabecillas alcorno- 
queños? lYaya un salero!

La Biblioteca Eixdclofédica popular ilas- 
Irada, acaba de publicar E l Manual de Me­
teorología popular, escrito por don Gumer­
sindo Vicuña, obra que recomendamos á 
nuestros lectores, la cual se vende en la calle 
del Doctor Fourquet, 7.

Los hijos de Cruz Gómez, continúan pu­
blicando la preciosa novela El Gran Tirano; 
(sesretos de Felipe II); el último cuaderno 
publicado es el 23.

Yo no entiendo palotada' 
de tronos ni.de señores, 
pero observo mucho el juego 
y creo que se dan mayores.

La iglesia de Montiel ha sido limpiada, 
pero tan por lo fino, que solo los ladrillos y 
el tejao es lo que los ingenieros han dejado 
como muestra; ¡vaya por Dios! ¡Qué cacho 
de disgusto tendrán el cura y el sacristán!

El sacristán, con el susto,
(según dicen de Montkei) 
ha pescado un jaramago 
que no se puede lamer.

C.4.RTA 1)3 FRAY LIBERTO
Á iLu.N.;o M.Um ^KZ.

Un colega, hablando del nuevo Czar de Ru­
sia, dice que las corriente actuales tienen 
más fuerza que los más fuertes tronos. ¡Ca- 
rape!.. ¿Saben osles que me ha hecho salero 
la nqjicia?

llermanito Alonso Martínez: rae alegraré 
que al recibo de esta frailuna carta, se halle 
'su mercé güeno, en compañía de t^s los ar­
zobispos, obispos y demás sotanas de la ca­
tólica, apostólica y fusionera España. Amen.

llermanito Midstro; no crea su mercé 
que nos ha largao el camelo; este lego que 
está educao con el cartujo Fray Cencerro, 
sabía que osté no se metería eu esos bele­
nes del matrimonio cevil: pues, toas esas 
teolojias que ha sacao su mercé, son teolo- 
jias frailarías; que yo, como soy déla piara; 
las conozca más mejor que el padre que las 
parió. ¿No vé osté que cuando se reúnan las 
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del matrimonio cevil? Si este lego fuese 
ministro, en ménos que dice Ora por nobis 
un sacrista!!, quedaba tó orreglao pá que 
los españoles se pudiesen casar cevilmente. 
¿Quiere osté verlo? Pues oido;

«Yo. Fray Liberto, primo de Gazapo, y so­
brino del Tío Conejo, ordeno y mando que 
dence este momento queda derogado el fa-- 
cioso decreto del hermano Cárdenas, y por 
lo tanto en toa su fuerza y vigor la ley del 
matrimonio cevil.»

Así se arreglan las cosas, hermanito me- 
nistro; pero su mercé, á pesar de haber sío 
menistro republicano, no entiende de ma­
trimonio cevil, ni de! jurao, ni aun siquiera 
quiere su mercé entender de plantarles la 
paloma á los 57,261 frailes, que en tiempo 
de los conservaores se nos han «olao por 
las puertas de todos los edificios del Estao y 
casas particulares. ¿En qué emplea su mer­
cé el tiempo? ¿En rezar Padres nuestros? 
Pues entónces, muchos tiene su mercé que 
largar ai dia, pa ganarse los 6.000 duretes 
qnc le pagamos. Créame osté, hermanito 
Alonso; su mercé, que es tan aficionao á 
mudar de puestos, lo que debe hacer es gol- 
verse al partió canovero, del cual no debió 
osté salir en jamás, y así dejaría su mercé 
la vacante pa otro (a:i echao pá lante como 
el hermanito Albarcda. ¡Este si que es bar­
bián! pero... oslé... varaos, por hoy no le 
canso más., y porque estoy convenció que 
aunque rompa mi Cencerro, se quedhré su 
mercé tan Alonso Martinez como siempre.

Reciba su mercé un besito, y este repi- 
.queteo del legnito

Fr\ t Liberto.

E l Garbea, periódico de Vitoria, por más 
señas católico-sacristanesco, escribe un ar­
tículo titulado Incalificable. Lo incalificable, 
hermanito, es ese sermón kilométrico que 
larga osté para censurar el entierro de la 
sardina. Vamos á ver, aó bonete; ¿qué tiene 
que ver que Vitoria sea la pátria del mártir

Santo Tomás y de otros sontos y vírgenes, 
para que los vitorianos se diviertan enter­
rando la sardina? Si es que osté ha escrito 
todo ese fárrago, para hacer la competencia 
á algún predicador de Cuaresma, dígalo, 
que Fray Liberto le proporcionará la pri­
mera vacante que ocurra en el convento.

¿No te gusta el- entierro 
de la sardina?

Pues aguántate, hermano 
y traga quina.
Tal vez mañana 

haremos el entierro 
de la solana.

El Féniíc, dice que el Gobierno ha desea- 
tolizado de una plumada la enseñanza. Eso 
es: la ha désescristaniznio, que escomo si di­
jéramos, le ha quitado los malos del cuerpo. 

Cuando se vea la enseñanza 
libre de ios sacristanes, 
quedará como los pueblos 
á quien le quiten los frailes.

El Globo, sigue creyendo que los banque­
tes democráticos no sirven para maldita la 
cosa. Es claro; lo que sirve y conduce á 
grandes resultados es, esperar quietecitos en 
casa á que el maná caiga del cielo. ¡Vaya un 
cacho de demócrata que está el órgano de la 
Castelara!

Reúnanse y conferencien 
las democráticas masas; 
que así se marcha adelante 
y la victoria se alcanza.

El Estandai’le, pendón ’del partido con­
servador, dice que el sefion Antonio no as­
pira á volver al poder. No se venga osté con 
palabras huecas, hermano; todos sabemo.s 
que si el mabiguefio pudiese pescar otra vez 
el meloso, aunque fuese sacríjkándose, lo 
aceptaría, por darnos gusto á los demó­
cratas.
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Si don Antonio pudiese 
otra vez lo pescaría: 
pero dice que están verdes, 
como la zorra decía.

Hermaiiito Director de establecimientos 
penales: En la mayor parte de las cérceles y 
presidios hay escrita esta máxima:—Odia el 
ilelito ompadece. al dclinmeiUe;—pues ha de 
saber sn raercé, que en los penales de Ceuta, 
Cartagena y otros, no sucede eso; podrán los 
empleaos odiar el delito, pero compadecer­
se... maldito si lo demuestran. Ponga su 
mercó remedio... á lo.s abti.'os que con el 
íiliraento y trato de los penaos, se están 
cometiendo todos los días;—según el decir 
de malas lenguas,—y con esto, hará su 
mercó una obra de caridad y se lo agradece­
rá en nombre de la humanidad

El leguito 
Fr,\T Libtíbto.

Un periódico conservadordice que se cen­
sura á los canoveros. sin respetar su desgra­
cia. Sí, hermano, los oposicionista.s no se­
rnos caballeros,

Las desgracias canoveras 
sentimos can gran pesar; 
y aunque tanto las sentimos 
no las podemos llorar.

En cordial banquete, se reunieron en la 
fonda de La Plata el 18 del corriente, más 
de ;>00 demócratas históricos-autonomistas, 
con e! exclusivo objeto de celebrar un ani- 
versarii). El orden más admirable reinó 
en banquete de los elementos más 
avan-zados de la democsacia. Alusivos al ob­
jeto, hubo brindis elocuentes; entre ellos, 
nos llamó la atención, por el estilo so­
brio, por lo correcto del lenguaje y por 
la elocuencia, el que pronunció el jóven

autonomista, señor don José de las Ca­
sas, á quien enviamos nuestra sincera enho­
rabuena.

El popular escritor Ceballos Quintana, 
ha dado á luz un librito titulado El Cristia­
nismo j  La Cmlizacion, (cartas ó un car.i 
de pueblo): dicha obra, que recomendamos 
á nuestros suscrilores, se vende al precio de 
4 reales en la calle del líumilladero, 24,

A N U N C IO S.
ALMANAQUE DEL GENCERílO

PARA 1881.
Este os un Tcrdadero QUl'rA-PSKAS, qu8

So vende en esta administración, Correder® 
Baja, ao, pral., al precio de dos reales.

A loa corrosponsalos que hagan pedidos, 
siempre que estos excedan de seis almanaques, 
80 les pondrá á real y medio nno.

EL CENCERRO
Periódico .semanal, satírico-político, que 

pasa de castaño oscuro, y Fray Lickuto, co­
lección de acertijos, charadas, etc., etc.—Se

fublicau una vez á la semana cada uno.— 
recios de suscricion á los dos periódicos: 

6 rs. trimestre pagados amicipadaraeote en 
la Redacción, ó remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en Ma­
drid, Corredera Baja, núm. 20, pral. 
quierda.

iz-

nAPA-ROTA Ó AMORES DE UN 'BANDOLE- 
Ijro, drama de carácter andaluz, entres actos, 
y on verso, original de Luis Maraver y Al- 
^ ro .

IRTE DE HACER Y DESCIFRAR CHARA- 
iidas, logogrifo-s, geroglífleos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rompe-cabezas, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y demás menu­
dencias por el estilo.

Se venden estas obras en la Administración 
de Er. Cuncerro, Corredera Baja nóm. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.

MADRID: 18S1.
Imprenta.—Corredera Baja de 8sp Pablo, 43,
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